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... ductó de un designio de ia naturaleza sino consecuencia histórica de una política
socio-cultural arbitraria, la política del patriarcado qu'e se acentúa en el capitalismo. El
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al predominio universal del régimen patriarcal y a los elementos del capitalismo que
aún subsisten en ellos. , I / - ••
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A MODO DE INTRODUCCIÓN
. : - V .' ••• v

Los trabajos que acontinuación sepresentan son el producto de nuestras
reflexiones e investigaciones en e[campo de l¿mil¡tán'eia feminista y represen-
tan parte de nuestro esfuerzo por proporcionad un sólido marco al feminismo l
venezolano. Su hilo conductor es.engodos los casos la necesidad de señalar
las estructuras socio-económicas e ideológicas qué subordinan a la mujér.y lá
someten a la opresión patriarcal aun én las sociedades supuestamente
revolucionarias. - '.•.•'••'}•."'" '

Todos fueron escritos entre'Í977 y 198Í ¡y publicados previamente eñ la
revista VOZ FEMINISTA, órgano de ía Liga f|eminista de Maracaibo yen el
periódico Panorama de esta ciudad. ' J

. - . !jf' " .
1. EL MACHISMO, IDEOLOGÍA. NEFASTA

|| . " "•'"" - •
El machismo es un mal que afectagravementenuestropaís, impidiendo el

auténtico desarrollo de los-individuos y alienando, aunque de forma muy
diferente, tanto a las,mujeres cómo a los hombres. Aunque debe reconocerse
esto, no puedenegarse que lamujer Sufre enejmás alto grado las consecuen
cias de la opresión machista, y que como ocurre en todas las formas de opre
sión, ella (el oprimido) es uno de los pilares de transmisión de lá
ideología,del machismo. I /

Ahora bien, ¿cuál es el origen de la actitud machista?. . .Es ésta una
cuestión a la que no podemos responder sino muy brevemente en los límites
del présente artículo. Ápesarde ello; trataremos al menos dé desentrañar la
estructura"de base del machismo y provocar así la reflexión del lector.

todo individuo humano- necesita afirmarse cómo conciencia de sí y para
ello necesita de unotrp, otra conciencia individual ysemejante a lasuya que le
reconozca como taL Por razones que ahora sería largo detallar, dicho recóno-:
cimiento no se obtiene, como podríg esperarse, por reciprocidad, sino quees
el resultado dé un enfrentamiento, de alguna forma de lucha én que una délas
conciencias acaba por reconocer a la otra sin'ser reconocida a su vez. Aún
cuando no nos adhiramos/a ella integralmente, la dialéctica del amo y el
esclavó de Hegel nos ofrece un buen análisis |je este enfrentamiento entre las
conciencias. "En cuanto al por que dedicho enlrentamiento ysuconclusión én:
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una desigualdad de las conciencias, nos parece más acertada la respuesta de
Sartre, quien ve én la alteridad así entendida el producto de la-rareza.

Los individuos luchan y se enfrentan porque en el mundo no hay suficien
tes bienes para satisfacer las necesidades de todos. La escasez (rareza)
estaría así en el origen de la lucha entre semejantes y la "alteridad de semejan
tes" se convertiría así en la "alteridad de extraños" o enemigos.

Por su doble alteridad, en tanto que individuo otro y en tanto que biológi
camente diferente.'Ja mujer se convirtió para el hombre en el Otro por excelen
cia, en lá conciencia extraña a partir de la cual él, el macho, se afirma en toda
impunidad. Porque si bien ei intercambio de papeles entre el que reconoce y
el que es reconocido' es posible, dicha inversión lno se produce entre el
hombre y la mujer.

En efecto, esta doble alteridad que hemos mencionado se establece
sobre fenómenos muy concretos: la "servidumbre a la especié" a laque en
otros tiempos ia maternidad condenaba a la mujer y las relaciones sentimen
tales tan complejas que unen a los sexos. Todo ello, revestido de un sentido
que originalmente no tiene y valorizado arbitrariamente por la cultura, favorece
lá reclusiónde la mujeren el campo de laextrañezay laalteridad radicales. Así
pasa ella a representar el conjunto de lo que es otro para el polo a partir del
cual todo es pensado y definido: el hombre-macho, quien,entonces se afirma
sobre ella comoel detentor de la verdad.

Apartirle allí, el hombre constituye unasociedad pory parael hombre,'
de ía cual la mujer-forma parte sólo como marginal (aún cuando sabemos en
qué medida los marginales de una sociedad son importantes para su
subsistencia).

Es pues ése enfrentamiento y lucha entre las conciencias, producto de la
necesidad de cada una de afirmarse cómo conciencia de sí, la estructura que
se encuentra en la base de la ideología y el modo de vida machista.

A partir de allí y recubriendo esta estructura sin conocerla, el machismo
se afirma ;óon todas sus características y secuelas, que aquí no haremos
sino enumerar. '

El "macho" de nuestra cultura debe ser un hombre físicamente fuerte,
dominante y autoritario; él se impone por su mera pertenencia al sexo mas
culino. Láinteligencia tieneaquí poco que ver. El macho mide su virilidad por
la longitud y el diámetro de su pene y por sü capacidad para reproducirse. El
macho es inestable y conquistador y su sed de aventuras huevas queda justifi
cada por la afusióna una "sexualidad imperiosa" que sólo puede apaciguarse
bebiendo constantemente en nuevas fuentes. Esa misma "incontrolabilidád"

dei deseo/sexual, cuyo libre goce se niega a! mismo tiempo aja mujer/es
igualmente considerada como medida de virilidad.

El honor, yJa dignidad dei macho no residen prímordialiríente en él
mismo, sinoen lasmujeres que íos lazos legales o de lasangre hanunido a él:
madre, hermana, esposa, hijas y hasta la típica "novia". A esas'mujeres las
respeta, las pone én un altar y les exige un comportamiento en consecuencia.
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Eqi cambió, él puede hacer de todo-pórque.es hombre, sindiscusión. Con las
otras mujeres él se divierte ysé^desahoga", córfdenándolas a ser presas vir
tuales dé su voracidad. Soló respeta aíasmujérejs propias yen el mejor de los
casos alas mujeres de los amigos. Porque para jbí macho, la amistad (entién
dase amistad de otro macho) es sagrada; Ella pesa antes que todo. Solidari
dad masculina óbiigá, mientras las mujeres'estáfi aisladas yseparadas^ unas
de otras por sus machos respectivos.

Otra característica del machismo, derivada de las anterioras y quizás la
más gravé de todas, és la irresponsabilidad total y!crónica deque hace prueba
el "macho" típico. Nuestro país; que posee el másfalto índice dé hijos sin padre
.en América Latina, es un vasto ejemplo, de ello.4 lo sumo, el;macho se cree
obligado á contribuir eri bienes materiales-a la subsistencia desús hijos,:
dejando el resto de los deberes a la mujer. .. I

Todo estoes él resultado de una ideologíajnstaurada en sistema devida,
qué'hace déla mujer la única culpable o responsable de las relaciones
sexuales o afectivas entre jossexos, consagrándola como guardiana yejecu
tora de todos los valores que él macho cónsiderja deseables, perp queél'se
guarda muy blén de-poner én práctica:- . - 1 r

Hasta aquí nuestra somera enumeración denlas características del
machismo; Amanera dé conclusión debemos decir que esta-estructura,que
hemos descubierto en su base, si. bien lo explica río por ello ló justifica. Porque •
no conduce necesariamente a él. Sin la suma de circunstancias que hemosl
mencionado más arriba, la mujer no habría tardacJpéníinvertir los papeles, ins
taurando unaalternancia de lasconciencias en qéie cada unafuera a su turno
dominador y dominado (si quiere hablarse en e^QS términos),

Pero hoy en día esas circunstancias han cajnbiado.y el machismo está
condenado a desaparecer. Con maso menosfuerza, lentamente ó conja.rapi
dez-de. una iluminación, lá mayoría de las mujeres, toma conciencia de sus
derechos y deberes, exigiendo el acceso plenofá ja humanidad, que;hasta;
ahora les ha sido negado: Dentro de ésta línea se sltúael. combate.de lasfemi-
nistas y de todos aquellos que las apoyan.

2. FEMINIDAD, MASCULINIDAD: ROLES FABRICADOS

'• '•; ••''"••' .•••• ' .. : •"-,•'' •'." | - ••- • -••.:. '; --y '"',,'"
Guando Símeme de ESeáuvóir én su obra "El Segundo Sexo" afirma; "No

se nace mujer, selléga aserio", no solamente enuncia una de las ideas claves
que animan al movimiento feminista, sino que además expresa en una frase
compacta, una realidad que no puede ser pegaba: es la educación la que
"hace" a las mujeres y a ios hombres tales eorfio son.

No hay escapatoria posible: desde que náce|mosy.se descubre nuestro
sexo biológico, sé nos atribuyen nuestros roles, séfnps enseñaa ser hombre o
mujer* Desde tiempos ancestrales la sociedad nía establecido el papel'que
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corresponde acada sexo. La mujer debe ser tierna, sumisa,- pasiva, .coqueta
abnegada, con gran poder de intuición, débil ydependiente, etc. En cuanto al
hombre, le corresponde prácticamente lo contrario: en él deben predominar la
razón yel espíritu de lucha; debe ser dominante, activo, autoritario, fuerte, etc.
Los patrones clásicos de lo que "deben ser" una mujer yun hombre son bien
conocidos por todos y constantemente aplicados en la vida cotidiana, -

Desde que el individuo nace se le empieza a manipular- Las caricias, la
manera de dirigirse-ai beberías atenciones que sele prodigan, varían, aveces
casi imperceptiblemente, según que el bebé,sea niño o niña..Más tarde, el

^•adiestramiento" para ei rol masculino ofemenino se hace más sistemático y
por ello más constriñente. Bajo una presión cada vez más fuerte, ejercida no
sólo en el hogar, sino a través de todo el conjunto social (escuela, amigos,
familiares, medios de comunicación social, etc.) el individuo aprende, cueste
lo que cueste, a doblegar su libertad y conformarse a su papel. r

Es así como la niña se acostumbra a ser modosa y delicada, ,a no tener ¡r
juegos violentos, adepender, dei otro-sexo, a utilizar sus^ encantos, aconsi
derarse como futura madre y esposa (al servicio-de un hombre) etc. Por su
parte ei niño se habitúa ano llorar, aser "valiente", y,arriesgado, ahacer uso de
su fuerza siempre que puede, aser "condescendiente" (es decir galante) con
las mujeres, a ser responsable e independiente>de los, demás, para llenar
luego ala perfección el papel que ^"corresponde" como padre y"sostén" de

"la familia, etc. / • '
Ytoda esta manipulaciones tanto más,fuerte y por ello más, alienante,

' cuanto que ella se ejerce yse sufre casi inconscientemente. Todo,intento de
rebeldía por parte de aquellos indivickjos que no quieren someterse a los
patrones establecidos de la "masculinidad" yla "feminidad", es-rápidamente

'sofocado antes de que pueda desarrollarse realmente y convertirse en una
verdadera toma de conciencia. Así desde pequeños, somos-obligados aajus
tamos a las normas y reglas establecidas para nuestro sexo y sofocar en
nosotros toda tendencia que no corresponda a laimagen que la sociedad nos
presenta como ideal: , n*' '

La situación que analizamos se hace más grave aún por el hecho de que
la diferenciación de los roles sexuales comporta una apreciación de valor.
Como es detodaevidencia, son las características masculinas las quese con
sideran1 como positivas y deseables, mientras-que-todas !as;características
atribuidas a las mujeres son menospreciadas yconsideradas como inferiores
onegativas. De todo ello se deriva para la mujer una situación de desventaja

- absoluta en todos los niveles del aparato social, y.esto-contribuye a mantener
'" la idea de una supuesta inferioridad "natural" que justificaría su dominación

por parte del hombre ysu completa sumisión ydependencia con respecto aél.
Sin embargo, tal como venimos mostrando, esta situación no es natural sino
más bien producto de la-organización social creada por el hombre, en detri
mento y a expensas de la mujer. -- - ' •*>.."

Contra todo eso las mujeres debemos rebelarnos las primeras, puesto

.'74

f.



i ^^m^m^^tyy

qué, somps^las másperjudicadas.\p
toda, consideración valórativa cuando se hablafdé características hú
¿Por qué; hemos de( aceptar porejemplo,' que eí termino viril sea un adjetivo ;tyy
con,valor altamente positivo,, mientras que .términos como femenino o afemi- ,
liado implican más Píen inferioridad ó menóspre'cio?. Es. preciso que se recp-;
.nozca que las cualidades no. tienen sexo. Ninguna cualidades privilegió
exclusivo del hombreo de la mujer, ysi ayeces|podernós observar que algu
nas de ellas pueden,encontrarse,en mayor grado en uno ú otro de losséxós,
ello es debido a la educación y el cohdicionamié.nto, y nó a un supuesto "está- ;
tuto natural"./ :"..'. ,, .;, . ,\''-V'|L '. ,.\\', V ..

•.' i_as mujeres de hoyno debemos.desaprovebhar ninguna oportunidad de>
rebelarnos contra ésta situación. Nuestra lucha áebe serconstante ysistemá
tica, llevada hasta ios mínimos detalles deja vidaícotidiaha, a fin dé rechazar el;
papel secundario,y sin relieve que se nos ofrebe, la imagen subordinada y
pasiva que sé nos propone como idéala imitar.: En forma organizada (porqué
sólo la unión hace tá fuerza), debemos perseguir la ideología capitalista: y
patriarcal quéredüceá las mujeres a posiciones siempre inferiores y.depen
dientes. Lá educación trádicional;ha de ser reérriplazada por una educación
éh libertad ypara iá íibértád,¡sin bistinción.dé;s¡bxos. Sólo asíjograremós.,un;
mundo justo y realmente humano, en elcuál cába individuo sea respetado y
ocupe el Jugar que ha elegido sin discriminación de ninguna especie.;;.

3. SER MADRE NO ES UNA OBLIGACIÓN

'.;• -;•. --••- --;. -:•••- . , : •• . -:• £• \ y- . , - • •• ...-.;
Noestamos acostumbrados a poner en cuestión la maternidad, ya que en

general se laíacéptá como la función natural de;
tal punto que toda consideración crítica acerca
de prejuicios é ideas hechas, cuando no reaccionesabiertamente hostíles.y en
todo caso emocionales: - ' |f • ; '.; >

VSin embargo.'éí ser madre no se desprende dé por sí del hecho der.ser
mujer. A pesar ;dé su pertenencia al género animal, el hombre nó es única
mente un animal, sobre todo una. vez,que el mundo de la cultura que,éhha
creado, retoma y hace el mundo, natural. El criterio dé lo.natural o bienyanoes
aplicable al hombre y a sus construcciones o bien hemosde.aceptar que todo
lo qué él hombre hace e inventa -és' natural, r ;" ' ;\

La mujer por sus condiciones biológicas puede ser madre. ¡Enorme e
importantísimo poder,^cláve dé la pefmahenciajhumanasobre el planeta! Sin
embargo, este poder maravilloso (y utilizó aquíél términopodertambién en su
-acepción política) se ha vuelto contra ellaén una gran.mediday se ha cpnver-
tidb'én una de las razones de su opresión. Si bien se ha alabado y glorificado
hasta élextremója función maternal, todas jas- ¿ellas palabras con lasquese
ladefine quedan siempre sobre el pápelosé pierden enelaire, mientras eíser
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femenino de carne y hueso, la mujer real, es menospreciado y reducido a una
función biológica (la reproducción y por ende los trabajos domésticos' de
reproducción también)' que en lo concreto, es ella misma igualmente des
valorizada y constituida en elemento de dependencia.

Es preciso que lá mujer reconsiderefríamente ysin dejarse influenciar por
nada ni nadie, su capacidad de "dar aluz", traer hijos al mundo. Hay que
demistificar y desacralizar la maternidad, insistiendo sin embargo en el poder
que la mujer posee ál tener'la posibilidad, ¡a potencia de procrear.

La mujer rio es una "máquina de hacer niños", un animal reproductor.de
Ja misma forma que el hombre no es un semental. Tener un hijo,traer un nuevo
ser a este mundo es una responsabilidad, debe ser el producto de una deci
sión personal Jomada después de madura reflexión y no el resultado ines
perado y muchas veces indeseable del azar.

No toda mujer desea, por el hecho de serlo, ser'madre. Hasta no hace
mucho/esa érala vía por la cual, a través del matrimonio, todo (familia, socie
dad; educación, etc.) orientaba a la mujer, por no decir que muchas veces la
llevaba a lafuerza. Hoy, cuando ya se ña reconocido (al menos en teoría) que
la mujer tiene derecho a realizarsede otraJorma que como madre y esposa, la
maternidad-debe cobrar también su auténtico relieve. Ser madre no es una
obligación, esuna decisión, la asunción de un poder y de una responsabili
dad. La mujer debe poder decidir si quiere o no tener hijos, cuántos,
cómo y cuando.

En todo otro caso, hablar de libertad de la mujer no es más que una fala
cia, una simple y llana mentira, aunque se la arrope de hermosos discursos y
promesas. Si realmente queremos vivir en una sociedad libre, ia libertad de la
mujer pasa para ella por la apropiación que ella debe hacer de su cuerpo y de
todas .sus funciones. Y la sociedad debe proporcionarle los medios para que
eso se haga realidad. La responsabilidad maternal debe ira la par con la asun
ción por el hombre, de la misma forma de la paternidad. Procrear, para el ser-
humano, ya no es un simple acto natural, es un acto cultural que afecta a ia
sociedad entera. Y no solamente ei hombre.debe hacerse cargo, junto con ia
mujer, de" todas las "cargas" y obligaciones que implica el cuidado de los
hijos, sino que el ámbito social debe asumir también, a través de organismos
adecuados, una parte de estos cuidados, aligerando así el peso que esto
,supone para quien se ocupa de ellos (porahora sólo la madre) y permitiéndole
consagrarse así también a todos sus otros intereses. Ei hijo no debe represen
tar una renuncia o el sacrificio de otras posibilidades. En la medida en que los
poderes públicos asumanJambién sus responsabilidades (guarderías infan
tiles bien dotadas, maternales, escuelas, hospitales, centros recreacionales,

¡etc.) esto-será realidad. Si se quiere "hijos para la Patria" debe proporcionarse
jas condiciones, más favorables para quienes toman la decisión de procrear.
Para concluir, añadiremos dos ideas más. Puesto que tener hijos debe ser ei
producto de una decisión, es preciso sacar a flote las razones por las cuales se
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'Sesea un hijo. La mayor parte dé fas veces, él hijo no sirve sino para colmar
una brecha, se le busca por razones egoístas, ;pn donde el sentimentalismo
actúa.generalmente como trampa. Pocas vecéjs el niño es deseado por sí
mismo, viendo en él el. futuro ser libre y.autónomo que desdeñe) principio
rdebefa ser educado para la independencia. Por ello; hay tantos hijos y por
ende tantos padres desgraciados e incapacitados para vivir e|. vinculó ;fiíiai
como una ocasión-de plenitud. , |

Por último, recordemos que "el día de la madre" (comoéi día del padre)
es una idea de comerciantes. Esa mujer a la que halagamos.y regalamos ese
día es madre (y a través de ^cuántos sacrificios actualmente) todos ios
días.' .'••...

••-..;• '.••• • t> - ' ' - -'•

: .••• .I- , :: ..-..•. • ••••
4. FEMINISMO: REFLEXIÓN Y LUCHA

En. nuestro .medio, el, término feminista despierta las más variadas ya
veces absurdas reacciones. Lo mismo ocurre cuando se^.habla.de liberación
femenina. Dejándose llevar por-sus prejuicios o por su falta de información,
muchos reaccionan en forma negativa yagresij^arriéhte/imaginándp grupos
dedujeres frustradas o dedicadas a luchar, portomar el podery someteraJós
hombres. Hay quienes confunden liberación delta mujer con unáfáisa liberar
pión sexual, (que finalmente la pprima.aún más y sigue favoreciendo al sis
tema reinante), imaginando detrás deítérminoJeminista IQs pebres excesos y
desviaciones. No faltan tampoco los queconfunden feminismo con "odio aiós
hombres" (y a estos sería bueno recordarles que si bien existe la palabra
misioginia para indicar el "odio a las mujeres", ñp.existe una palabracorres-
pondiente para indicar "odio a los hombres"! Ésto; es dé por. sí ya -muy
significativo), , |L ! '

Alo largo de la historia loshombresse han planteado siemprecomosuje
tos dominadores, considerando a la mujer como'|un.objetó destinado ásu pla
cer yservicio. Encerradasen loshogares, separadas unas dé otrasyalentadas
a considerarse entre sí pomo rivales o enemigas, las mujeres no hanexistjdo
nunca como grupo consciente de sus problemas y situación comunes. Si
ahora empiezan a unirse, a reconocerse solidarias ya organizarse en uri mpyi-
miento autónomoque expresa sus reivindicaciones, ellonose debe a unsenti
miento de odio o rechazo del hombre, sino a la, necesidad dé exigir sus
derechos y lograr su propia liberación. Organizadas en grupos feministas, las
mujeres luchan por conseguir un mundo sin discriminaciones, un mundo énél
cual ambos sexos tengan desde el principio \¿s mismas "oportunidades aJa
vida en el cual las relaciones entre los. individuos no se expresen en términos
de poder y dominación. r , j; ,

Algunas mujeres, que en principio están deacuerdo con tas ideas femi
nistas, no ven la necesidad de organizarse y lúfchar junto con otras mujeres,
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porque, según ellas, yáestán liberadas. Peroel problema de laopresión-de la
mujer no es únicamente individual, sino además y sobre todo social.* Nadie
puede liberarsede verdad aisladamente, y'en un momento o en otro, elpeso
de la mentalidad tradicional y de las estructuras sociales que nos dominan se
hace sentir, con todo loque ellastienen de adverso y de discriminádor para la
mujer. Para nodar másque unejerrípio: mientras'nuestro sistemajurídico siga
conteniendo leyes que desfavorecen a ia mujer y la colocan a merced del
hombre, ninguna mujer puede considerarse liberada, por muy lejos que haya
logrado llegar en sus realizaciones personales.'

"' La situación de subordinación que desde hace siglos'sufre la mujer, se da
~a escala social, es en cuanto grupo que las mujeres son oprimidas, y sólo
actuando en forma solidaria y organizada lograrán cambiar su condición. Esta
condición de opresión y dependencia afecta constantemente la vida de cada
mujer. Desde lacuna hasta latumba, su vidaes infinitamente másdura que la-
del hombre, que há organizado el mundo exclusivamente en función de sí
mismo. '
' ,No es este el momento de extendernos a explicarcómo y por qué, y en

qué momento de la historia, el sexo masculino se ha atribuido todo el poder y
ha relegado a la mujer al rango de objeto. Bástenos con señalar' que esta
situación no es producto de la naturaleza, sino de la Historia. Noes la biología
la que oprime a la mujer sino la cultura', la interpretación arbitraria que el
hombre realiza de los datos naturales, de por sí neutros. Pero sí queremos
hacer aquí un breve recorrido a través de los aspectos más resaltantes de lo

'que podríamos llamar la condición femenina actual, y señalar ciertos ejes
de lucha.

Violencia contra lá mujer
La mujer es agredida constantemente, en las formas más diversas y a

todos los niveles del aparato social. Desde el insulto callejero, a veces disfra-
zadodé piropo, hasta los maltratos físicos y la violación (a veces en el mismo
seno del hogar) efhombre descarga a diario su odio sobre la mujer, víctima
porexcelencia porcuánto ella es paraél ¡oOtro, diferente y misteriosa yaque
desconocida (pero nunca se ha tornado la molestia de conocerla, de prestar
atención a su identidad, sino que le ha impuesto una, obligándola a corres
ponder a "una imagen falsa de Una supuesta "Femineidad"). ' *

La violaciónes el crimen ejemplar contra la mujer. El odio y el temor que
ella inspiraal sexo,masculino aparecen concentrados en ese acto eminente:
mentedestructor. Hay que denunciarlo de una vez por todas: Laviolación no
es un, acto placentero para ja mujer, ni el producto de la sexualidad
incontrolable del hombre; la violación es un acto de destrucción, es un crimen
através del cual el hombre pisotea la dignidad humana en lá mujer, hiriéndola
en su intimidad; no se trata para el hombre de gozar a través de una violación,
sino dé mostrar su poder, de imponerse. Enesta típica agresión del hombre a
la mujeraparece pues en forma descarnada lá estructura política, laestructura

i
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r¿le-í poder ;y'̂ dómiriációñíqúe. :-f¡gé'r-.ÍÉ&'.^relaqión^skentre ,;los:' sdxos: ' 7%•' '-cy
Y lo más grave de todo esto, es qué lá mayor parte dé las relaciones

sexuales "normales" "son-vividas,conferirte a .ésta; estructura guerrera, en
dpndése cree que, hay que buscar vencedoresy vencidos. El sexo,;;uno de los
más auténticos y. elevados modos de cpmpenétr^ción^éntre los seres, ha sido
así rebajado al fango de. "batalla", y utilizado no1para comunicar con -el-otro;
sino para dominarlo, v -•• ,-'••'•-

•»••".• "','"''.'.-• " "- ''' -. y i •-

El fenómeno de la "doble moral»
Otro rasgo que determina la condipióh: femenina es la doble moral: No!:

sé pesan las acciones efe un hombre yías.de.uha mujer de larnisma manera.
El mismo áctó, que'realizado por el hombre es aceptado y hasta alabado;
puede recibirlas mayores censuras cuando lorealiza la mujér,Tpdosjoscódi
gos son más estrictos para bon el sexo feme.nino.iParece comp si las normas
éticas ymorales hubiesen sido creadassólo paraéste. El fardo de laculpabili
dad indivíciualy social es descargado exclusivamente sobre [os hombrosde la.-.
mujer. Esto se aplica.en forma aguda a Jodo':jo tocantéa ja sexualidad-,
-Mientras él hombre púedevivir impunemente tobo tipo deaventuras, aún las
mássórdidas, elxnenoracto por partede iawuje; recibirá las mayoresj'ecrimK

•.naciones.críticás.eJnsultos. ' v/ ; , \-\i~" ^, •-•;:.
Apartir dé allí;rpara justificar esta doble, rporal y encadenarmás fácil

mente alamujer/se han creado unaseriede mitos en torno^a;su^exual¡£lad,;
que sería,- dicen, pasiva,,receptiva,poco exigente e inclinada a lamonoigamia;;

:, Numerosas obras científicas han cohcurr.idOj.ya, ¡felizmente, a de^virtuarjodas
esaspatrañas./Y hanContribuidQ a.revelarla necesidad dénuevospatrones dé~
conducta, igdales,para,ambos sexps. •"-;[*•../.

Liberación económica de la mujer [
Apesar de supromoción en el plano profesional y del trabajo.enJqdos

vsus niveles, la mayoría de las mujeres sigue dependiendo económicamente de
un hombre. Este es:uno de los.factores másjnhportantes én;la 'situación de

•'. sumisiónque vivé la mujer. Beducidáalhogary^antenidaporelihombre.ellá
queda-completamente a sus expensas. -J ,. .

:. vAello.debe añadirse ladesvatorización dei trabajo de lamujer en elhogar.
Las labores domésticas, mecánicas y repetitivas, fio son, se dice, "productivas"*

' sino- de -mantenimiento.-; Concurren a consejar.Ja vidala: reproducir la
fuerza de trabajo. Pero, ¿sena pensado en lq;q^e peurrirfasi tódasjas-"amas
;de casa" del país:se cruzasen de brazos y,se negasen, a trabajar? El.colapso;
•económico sería enorme. Y sin .embargo, sé resta.méritp y dignidad agesta >
-labbrrqueíse exige gratuitarriente <aJas mujerpv invocando-el amor a su:

-• "naturaleza femenina''. ¡Corno si el hecho.de; ser.mujer la hiciese más apta
para manejar la escoba,y preparar la comidaLEs preciso pues revalorjzarJa
laborde la-TOujer;e.n;elhopar,:exigirq
tánpia y su .de,recho.:a unaremuneración. La müjerque trabaja en el. hogar,no
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es "mantenida" por el hombre, ella se gana el derecho al dinero que comparte
* con él.

| A pesar de lo anterior, no cabe duda de que esa^situación no es ideal.
Creemos que toda liberación pasa obligatoriamente por la total Independencia
económica, y así se hace necesario el acceso de todas las mujeres a una for
mación profesional que les permita incorporarse directamente ala economía
nacional y alcanzar su total autonomía financiera. No hay que olvidar que ia
sumisión se impone más fácilmente a quién depende de otro para subsistir.
Las labores del hogar deben desaparecer como carga mediante su socializa
ción, y mientras esto no se produzca, deben ser compartidas por todos los
miembros, de la comunidad familiar y conyugal. *

Liberación afectiva de la mujer
La liberación de la afectividad femenina tiene tanta importancia como su

liberación económica. La obresión de la mujer se hace a veces más difícil de
analizar, debido a la compleja relación emocional y afectiva que puede
establecerse entre ella y su opresor.(el hombre del cual depende). No cabe
duda de que durante siglos el chantaje sentimental ha sido utilizado con éxito
para mantener a las mujeres ensu rol subordinado, reducidas a ocuparse úni
camentea las laboresdel hogar, de su marido e hijos "poramor". Alamujer se
le enseña desde niña a olvidarse de sí misma para entregarse abnegadamente
a los cuidados domésticos. Sus deseos íntimos, su propia personalidad de y
su posibilidad de desarrollarse plenamente no cuentan.- Hasta su apellido
pierde al casarse y pasa a ser "la mujer de...". Es preciso pues, que en medio

. de todo esto ella aprenda a distinguir cuáles son sus derechos, y .no permita
que se confunda ía explotación de su persona con los más elevados y auténti
cos sentimientos. El verdadero amor no debe esclavizar y destruir la propia
jdentidad, sino hacernos realmente libres y conducirnos a una -mayor
realización.

En el plano sexual ia mujer ha estado siempre alienada., Se podría decir
que lá sexualidad es el punto clave en donde podemos detectar la opresión en
su forma ejemplar. Ya hemos criticado la relación sexual concebida como
lucha, y las concepciones erróneas acerca de la sexualidad' femenina.

Durante siglos, la'sexualidad de la mujer se'enfocó en función de la del
hombre, viendo en ella simplemente un "receptáculo" o a lo máximo una "res
puesta" a la iniciativa masculina. Numerosas obras en los últimos decenios
(investigadores como Masters- y Johnson, Shere Hite) han estudiado la
sexualidad de la mujer en sí misma, acabando con los antiguos mitos y i
mostrando que ella es sexualmente tan activa, potente yagresiva (quitándole a |
este término su carácter de violencia) como el hombre y(hasta podemos decir ' |
que más que él), yque experimenta al igual que éste necesidades sexuales |

- que tiene el derecho de satisfacer. ' , I
Aparentemente nadie niega hoy en día estas verdades, y hasta hay quien

se aprovecha de ellas para forzar a la mujer a relaciones que ella no desea. (En
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éste sentido hay una falsa liberación sexual alimentada entre otras cosas por
revistas como Cosmopolitan. Paraestar"en la'onda", muchas mujeres sé lan
zan á relaciones que en realidad nó desean sostener o que no las
satisfacen verdaderamente). I

Sin embargo, aún muchos obstáculos impiden que la mujer alcance sü
' libertad en este plano. El control de la reproducción no sehaya en sus manos,

está completamente desposeída de su cuerpeó,privada de un real poder de
decisión en lo que a la maternidad se refiere! Por ignorancia, o por falta de
medios de decisión, la mayoría de las mujeres sigue viviendo la maternidad
comounafatalidad producto delazar, todoello endulzado a Veces por láresig
nación yel chantaje sentimental. |

Para cambiar esta situación se precisa;'; una buena educación sexual
desde la infancia, y el facilitar un verdadero acceso de todas las mujeres al
control de su fecundidad medianteJa difusión cíe losmétodos anticonceptivos.
Aquí es preciso tocar también el polémico Jema del aborto. Pese a todas las
prohibiciones, las mujeres han abortado síempVe én el mundo entero, general-':
mente en dramáticas condiciones producto áe la clandestinidad, y nuestro
país no es lá excepción. No todo el mundo posee los medios económicos que
lepermitan salvar sin riesgos él obstáculo de il ley. Cómosiempre, jas ciases
humildes son en esté caso las sacrificadas. ¡ ;' . : /

j| ,Por otra parte,' én el estado actual de desárrollo'de la ciencia en lo tocante
a la apticoncépción, és aún mucho lo que falta por hacer para lograr que los
métodos anticonceptivos sean cien por ciento eficaces. Pese a su empleó;

» pueden presentarseembarazos no deseados.lPara enfrentar ese problema^ y,
! para acabar con la tragedia del .aborto clandestino, es precisó legalizar el ;

aborto. Realizado en las condiciones sanitarias ;y médicas adecuadas,-él
aborto es un acto clínico simple, que puede realizarse sin que sea necesaria la
hospitalización de la persona. (Método K^rman, poco conocido entre
nosotros, precisamente por lá negativa de Jos mecanismos dé poder, de
enfrentar este problema.con honestidad.y justijbia. Así quiere conservarse esté
problema envuelto en los velos de la tragedia y el misterio). "

Cuando hayan sido superados todos los obstáculos que le impiden deci
dir de su destinó en jo tocante a la reproducción, y sólo entonces/podemos

'afirmarqueja mujer es libré, y que en Ib tocante a la función maternal, puede
asumir su fecundidad con verdadera responsabilidad. Ló mismo puede

"' decirse del padre. Y podría añadirse: sólo] es feliz un niño plenamente
, deseado* | .' •<

/ • ' - i!í -
' *í - l

La imagen de la mujer en los medios de comunicación social
La.mujér es igualmente desposeída de sí íjhisrna, alienada yagredida, por

. un sistema que ia transforma en objeto, en cosa destinada únicamente al pla
cer del hombre, sumisa, pasiva y tonta. Espésala imagen de la mujer que nos

. <ofrece a diario todos los medios de comunicación social, y lo que por ende
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vemos reflejarse en la mayoría de las relaciones cotidianas entre hombres y
mujeres. Es preciso acabar con esta-forma-sutil'ele violencia que se. ejerce*

•sobre la'mitad femenina de la población y que la degrada al rango de la
materia inerte, de lo utilizable. Debemos estar muy conscientes del dañoque
esta falsa imagen de la mujer causa enlasmentalidades (tanto deios hombres
como de las mujeres), y exigir que se promulguen leyes ,que sancionen toda
publicidad, programa, texto,-etc. denigrantes para la mujer.

Leyes discriminadoras .. •
Yya que de leyes hablamos, es bien conocido de todos, que el sistema

jurídico venezolano escompletamente discriminador para la mujer. Para la ley
ella es una menor/dependiente e irresponsable, sometida en todo aja tutela
del hombre y castigada más duramente que él por los mismos,delitos. Ala
multitud de mujeres abogadas, jueces, etc., preguntamos: ¿Para cuándo la

•transformación de este estado de derecho? f

, Educar para la liberación
Por último debemos insistir sobre una idea fundamental. Prácticamente

todas las diferencias entre los sexos excepto las biológicas, son producto del
condicionamiento (de siglos) y de la educación. Es preciso tener esto muyen,
cuenta síse quiere cambiar las cosas. Las mujeres, quepor ei momento tienen
ensusmaños casi completamente la educación de íos niños, deben estar muy
conscientes de esto, yevitar que sigan transmitiéndose los viejos patrones de

.conducta que nos han llevado a la perpetuación de ia condición de opresión
, que vive el sexo femenino. Este campo, el dela educación de los niños para la
igualdad, reviste gran importancia dentro de la Jucha por lá liberación de
la mujer.

A manera de conclusión
' Hemos querido hacer aquí un recuento no exhaustivor de laproblemática

de la condición femenina, indicando al mismo tiempo algunos ejes de lucha.
• Esperamos, haber provocado la reflexión, sobre. todo ,entre las lectoras, y las
.. invitamos a organizarse engrupos de toma deconciencia yacción. Recordé-1

mos que solamen|e nosotras, unidas.-tendremos fuerza suficiente para lograr
nuestra plena liberación. Yla liberación de la mujer provocará como corolario

' la liberación del hombre.

5. LA IGLESIA, INSTRUMENTO PARA LA OPRESIÓN DE LA MUJER

Desde tiempos inmémoriables las religiones han servico'a jos hombres
como instrumentos de gran utilidad para imponerse a las mujeres ymante-
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hermas sin rebelión bajó su yugo. 'Nosprbponembs.áquf analizar brevemente^;
unareligión, láCatólica,desdeesé puntódevistayy mostrar la responsabilidad^

•que/tienela Iglesiá.én el mantenimiento de lastuación social subordinada qué.
•sé atribuye a la mujer. |
. ":• .Jamássé recalcará lo suficiente lá profunda misoginia de los miembros-
del clero y la influenciareaccionária y retrógrada que la Iglesia ejerce sobre las
mentalidades en cuanto a la cuestión de la liberación femenina. Sin temor a lar
cohtradicbión, la Iglesia ha presentadosiempreala mujer bajo lina doblefaz:
Eva, pecadora', causa de lá caída del hombrefyMaría, virgen ymadre, córre-v
dentoradelgénero humano. Ángel o demonio*, bruja maléfica o musa inspiré-
dbra,-ía' mujer aparece asídotada de las má^ contradictorias características.
Entre arribos extremos se encuentran las mujeres reales, con sus cualidades y
defectos,; ni santas ni hechiceras, simplemente humanas, desgarradas entreel
^esfuerzo por corresponder a un ideal inalcahzabléy el intento de vivir respoh-:;
sable y libremente sin verse' por ello übibadas en él otro lado de la
b-alanza. '•'" k| •"

Condenando por una partea lá.mujer como causa del pecado,y eleván
dola a una dignidad sobrehumana por otra, la Iglesia ha perjudicado y pérju-,:
dica aún a la mujer doblemente. En primeV lugar, ella ha contribuido:a
mantener la idea dé la "doble moral". Hay un ¡código para juzgar al hombre y;
otro para, juzgar aJa mujer. Mientras^ue a aquél toda ciase de veleidades: le'
son no sólo permitidas sino además alentadas¡abiertamente, ésas mismas,
acciones; realizadas por lá mujer, atraen:sobreella e! desprecio y lápehsura •
escandalizada de cuantos la rodearía En segurfdo lugar, en basé.alos modelosy
clásicos: Eva-Virgen María, Mujer "de la vidá| o Madre-esposa, lalglesiahay
contribuido; y mucho a mantener a lamujer alejada de los centros depoder.^ÉL.
mundode ló político,de loeconómico y de losocial, es decir; en una palabra, ;;
la cbnétrucción del mundo en que vivimos todos, (hombres y mujeres), ha v
sido de ésta forma reservada exclusivamente a los hombres. • ; ;•

Todo poder dedecisión qUédá asíen marjos del hombre, puesla mujer, o;
bien és considerada despectivamente como jun objeto, destinada exclusiva
mente áí placer del hombre, (reposo del guerrero), y por ello mismo margi-ry
nadade íasociedad,;d bienés el "ángel del hogar", esposa y madre abnegada
que hace de su casa un "nido de amor" acogedor (del que ella es prisionera),..-;
para compensar a su marido de su dura lucha en él mundo exterior, del que
ella está.'por ello rriismo, excluida. Rebajada f pisoteada én Eva, idealizada y.,
puesta fuera de¡ mundo'eh María, lá mujer no|l|ega nunca, acausa de senie-,
jantes mistificaciones, á^ejercér un papé! abtivo y de responsabilidad en
nuestra-sociedad. De una u otra forma, se encuentra siempre fuera de:
ella' :> :y ' ' . 'y' ;J - :' •" - '•: '•-•--> .'

La posición de.lá Iglesia (más bien deberíamos decir iatáctica) havanado;
ligeramente en los últimos tiempos, aunque ¡sólo en detalles secundarios y:
generalmente en lateoría, 'Cierto1 qué ya no se afirma descaradamente como
antes la superioridad del hombre sobre la mujer, "fundamentándola" en la;
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' Bibjia y justificando su opresióny su sumisión al hombre.AsíPíoXII en su alo
cución-del 29 de septiembre de 1957 afirmaba:,

"El hombre y la mujer son Imágenes de Dios, según su modo propio, personas
iguales en dignidad y poseedoras de los mismos derechos sin quesé pueda sostener
de ninguna manera que la mujer sea inferior"

Fundamentalmente sin embargo, y en la práctica, la'posición de la Iglesia
no ha cambiado. Eva y María siguen siendo los modelos propuestos. O se la
condena por su conducta fácil yegoísta, ose laorientatiacia lamaternidad yel
matrimonio, sacrificando sus legítimas ambiciones como persona al servicio
cotidiano del maridoy los hijos. Fuera de eso, la participación en los asuntos
del mundo quese consiente en dejarle, está tan lastrada de obstáculos, yella
debe hacer tantos esfuerzos para rendiren los dos frentes, (ya que las labores
del hogar siguen siendo consideradas como obligación exclusiva de las
mujeres), que son muy pocas las que no se quedan a mitad de camino, en
comparación con sus colegas masculinos. Todo lo que acabárnosle afirmar
es ampliamente confirmado por las declaraciones de los últimos Papas. En
este sentido, Juan Pablo 11, no se queda atrás, y en relación con la mujer
despliega el pensamiento más conservador y reaccionario. Bástenos con
recordar sus constantes llamados en contra del divorcio, el aborto, del control
de la natalidad, sus constantes invitaciones a la sumisión, sin tener para nada
en cuenta la realidad social y los problemas concretos con los que se
encuentra la mujer de hoy.

Y por sijuese necesario aún dar alguna prueba de laactitud real de la
iglesia ante la mujer, y de ia profunda misoginia de los miembros del clero,
basta con recordar el hecho muy significativo de que el sacerdocio sigue
estando vedado,a las mujeres. Juan Pablo II así lo reiteró al responder a las

' monjas norteamericanas que pedían mayor participación de lamujer en todos
' los niveles del ministerio de la Iglesia, (alusión al sacerdocio), que cumplan su

misión con obediencia y sin resentimiento aunque se mantenga la decisión
de no elevarlas a la función sacerdotal. Obediencia, resignación a la propia
posición: ¿qué es esto sino el viejo discurso sobre la subordinación de la
mujer en razón de su inferioridad? ¡YJodavía se quiere lograr que las mujeres
se plieguen de buena gana a unas exigencias que las mutilan y
desvalorizan!

A esta cuestión se refiere Jean Marie Auyert, sacerdote y profesor de la
Universidad de Strasbburg (Francia) en un libro titulado:' "Antifeminismo y
Cristianismo, La Mujer" (Ediciones LeCerf- Desclée)en el cual analiza el anti
feminismo profundo de que la Iglesia ha dado prueba a lo largo de lossiglos.
Segúnél, los hombres de la Iglesia tienen miedo de laevolución que permitiría
a las mujeres el acceso al sacerdocio. Estaactitud se debe, según el mismo
autor, por una parte al celibato eclesiástico, qué apartando a los representan
tes del clero del sexo femenino, hace de éste "lo desconocido", polo de des
confianza y temor. Por otra parte, (y en nuestra*opinión esta es la razón de
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' mayor pesó), los hombres de Iglesiaño tienenningún interesencómpartirsu
poder. Por último y quizás, porque temen chocar a una parte dé la opinión,
que sin érñbargbnó es muy tomada en cuentácuando lo que quieren imponer,
les interesa. J.M. Auvért concluía diciendo qife a pesar dé todo, la evolución
que permitiría a la mujer acceder al sacerdocio, no tomaría mucho tiempo.
Pero éste nos ha demostrado que,era demasiado optimista. La historia nos
enseña que jamás una institución dogmática y autoritaria (y la Iglesia loes én
grado sumo) ha permitido la liberación dejjhadié, y mucho menos de las
mujeres. Si algún día hay mujeres sacerdotes (lo cual ahoraparece lejano),
será como casos excepcionales, que permitirán presentar una fachada libera!
por un lado, mientras porotrose justifica y sepracticá laopresión y laexplota
ción de la gran masa de las mujeres. , |' '.""''

Yno podría ser de otra forma. Las religiones son un producto cultural ela-
;f borado porel hombre y qué tieride a mantener élestado de cosas imperante.

-... El hombre hahedho a la religión, a Dios, a su imagen ysemejanza, ypor ese medio,
se impone también a la mujer, mucho más eficazmente que á través de lá fuerza
bruta. El mejor gendarme es el quéilévamós en la cabeza. La religión es pues

' un instrumento de manipulación en manos |lel hombre. .La Iglesia-católica,
conocedora de esto, y que reproducé en si| seno la estructura patriarcal y
machista de la sociedad, no es una excepción.

6. LA SEXUALIDAD, UNA CATEGORÍA POLÍTICA
--••,.••••'.. i •

El gran error del marxismo hasido el deWb problematizar específicamente,
. las relaciones mujér-hombre. Si la mujer és lafproletaria" del hombre, losata

ques al capitalismo y su destrucción no son suficientes para acabar con lav
subordinación de la mujer. Aunque el patriarcado da razón casi completa
mente de la situación de inferioridad hecha ajja rrjujer, la comprensión dé esta
situaciónexige ir más lejos de la explicación |or la propiedad privada yla ins
tauración del régimen patriarcal. En este sentido.seguímos la tesis de Simone

'dé'Beauvoir en "El Segundo Sexo". La mujer, aún en las épocas de filiación
matriiineál ha sido siempre"lo otro" para el hombre-sujeto, ha sido siempreel
segundo sexo, temida yrespetada en tantojjlque rodeada de misterio ella no
forma tampoco parte del mundo de lo humana. Ahora bien, la instauración del
patriarcado sobre lapase de lapropiedad privada, consagró sobre sólidas,
estructuras la esclavitud de la mujer, cuya s|uerte, al no ser protegida por el.
misterio y las antiguas creencias, empeoró definitivamente.. El hombre, conoí
cedor ahora dé su papel en ja procreación,quiere tener esposa e hijos como
se.tienen tierras y esclavos. Aunque ia mujerfue sjempre lootro, larepresenta-
ciónde la alteridad absoluta para el hombre, su situación concreta se degrada
pues asu extremo límite con la aparición deijjpatriarcado. Ycomo todo radicad
en su capacidad de traer hijos al mundo, producto de'un encuentro sexual
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entre el hombre y ella; es precisamente esta categoría, la sexualidad, lo que
debemos interrogar. > „ > '

" Ya Kate Millet en su libro "Política Sexual"(i) nos muestra cómo el sexo
tiene carácter político, entendiendo por política "las relaciones de fuerza",

."las disposiciones por medio de las cuales un grupo dé personas controla a
otro". A través dei sexo, con todo lo que ello implica (diferenciación sexual,
condicionamiento, relaciones sexuales, etc.), puede verse en forma ejemplar
la situación de subordinación de la mujer al hombre, y los mecanismos y
estructuras que contribuyen a mantener este estado de cosas. Aún más,
podríamos llegar a afirmar que la forma de opresión basada en el sexo y ejer-

1 cida a través de él prefigura todas las otras formas de opresión. Ella es la más
1antigua y la más universal. Y es también la más disimulada y alienante, preci
samente porque se ejerce en buena medida en ia intimidad y en nombre de los
más"nobles sentimientos" b de ia"máselevada función de la mujer". Es pre
cisamente esto, el terreno pantanoso y "sagrado" de los sentimientos con que

,ha logrado encubrirse todo lo relativo a! sexo (en todo caso al femenino)lo que
dificulta el que se lo considere terreno propio de un.análisis objetivo y político.
Es en este terreno.donde las viejas ideas se mantienen con mayor fuerza, impi-

' diendo la evolución de las mentalidades y de los estilos de vida. De este modo,
aún muchas mujeres, que económicamente han logrado escapar a la tutela
del hombre(2)', se mantienen atadas a este, sometidas a su autoridad y presti
gio tradicionales a causa del chantaje sentimental.

Así el patriarcado sigue imperando, mantenido no sólo por la fuerza de las
viejas estructuras que consagran el poder dei hombre y su prestigio, sino pro
fundamente cohesionado por la referencia constante a los sentimientos y afec
tos y por el miedo que tiene ei ser humano a cualquier cambio, por poco
radical que este sea, en su estilo de vida. Antes que lanzarse, á la difícil
empresa de tomar libremente en sus manos fas riendas de sus vidas, muchas
mujeres prefieren seguir bajo el yugo del hombre y buscar toda clase déjustifi-

- cacionés a su decisión.

Lo quequeremos señalar-aquí es queel régimen patriarcal no será derro
cado necesariamente a ia par que el capitalismo y empleando, las mismas tác
ticas. La prueba de ello la tenemos'en lasituación'de ¡as mujeres en los países
llamados socialistas (aunque habría que cuestionar el carácter socialista de

1todosellos). Es preciso reconocer laespecificidad de nuestra lucha y señalar
• la necesidad de descubrir nuevas praxis que den al traste con los antiguos

modos de vida. ' • -
"Nuestra acción debe enraizarse en una profundajeflexión y un análisis

detallado de lacategoría de lasexualidad„que pongaaldescubierto su carác-.
' ter político, es decir ia forma en que és utilizada paraoprimir a un sexo en

i

,1. MILLET, K. Política Sexual. Aguilar, México 1975.
., -2, Ya sea individualmente, o bien en cuanto grupo en la medida en que la política económica pro-

picie su entrada en el mundo del trabajo.
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•: beneficio del?ótro,y.;;mantenér elestado:be: (>osasvexistehte.A;este:;respectp^y
proponemos entonces algunos ejes' de estudio: .. '" yi'"'-'•';

Lá diferencia fundamental entre el bombfe yla mujer.radica,epi la capacKv
dad biológica que tiene ésta de ser madr,e, de:oonpebir/foFmar:eR«u,seno..-;'
durante hueve meses, yfinalmente dará luzpto ser humano queprolongarála /.
especie. Apartir de esta capacidad dela mujér,,que constituye a la vez un pri- '
vvilegio yuna carga, se haelaborado toda una maraña de.leyes:y costumbresy.
completamente arbitrarias yopresoras. El recurso a la naturaleza.no tiene.aquí-:
ningún sentido. El hombre retoma ¡aobrade l| naturaleza yla interpreta según ,
su voluntad, constituyendo así el mundo, deja cultura sobre el mundo neutro •.
de la tisis. 1 .,- .'••'•'.-.• y. y.

TJna vez que el hombre conoce supapel én la procreación, emstauradaja
-propiedad privada^con todo lo queella implica), jos controles sobre el cuerpo.
de la mujer se hacen más estrictos, ypodernos suponer también;que todgJa ,*

-gestualidadsexuai se ajusta al nuevo rol de amó yseñor que el Mmbrey
asume '~• ' ' •',""*• .'

La monogamia, la castidad conyugal estricta (sólo paraJa mujer),;lavirgi--;
nidad aparecen entonces como valores muí preciados en un universo en^
cualel hombre quiere estarseguro deproloribarse en.sushüosy de tra^srnitir,
su. herencia asus auténticos herederos Es preciso profundizar la reflexión
sobre el nexo indiscutible yfuerte queuine aapropiación del cuerpp dela
mujer por parte del hombre con un sistema económico basado en la pro,
piedad privada. Entre .-las'- clases sociales desposeídas, ,1a; moral sexual ,:
vigente tiene por lo general poco valor, oblen és seguida.por imitación, pro-•-..•
,ducto de laa'ceptáción de una ideología cuyefsestructuras giran entonces en el /
-vacío, prestas a ser desechadas a lacrimara ocasión. ; <'•: ,;:,

El hecho de que en los países socialistas, dicho control se mantenga en ....
parte, no hace más que probar que las antiguas estructuras de vida entre Jos-
sexos Se mantienen hasta tanto no nos-ataquemos directamente ael|as:atra,.
vés del problema del patriarcado. •• ,; ,,i; • »•-, • . ' , :.;¿;.

•Debemos señalar en primer lugar, .qué en la actualidad (como ha sido,
;casi siempre) ^sexualidad, tal como esvivida por la mujer es eminentemente ,
opresora El sexo y;su problemática adyacente,son utilizados como..Bi.ed.ip;-
para oprimir a la mujer desde la infancia, Y. tino de los aspectos Opresores en ,.
el plano de la sexualidad,-radica en sucaíW represivo; Si analizamos la
educación que se da ala niña.desde quesee, veremos que no esrnás ,que-,.
•una'larga-, cadena de deseos insatisfecho! yde energías reprimidas ;para;
encauzarlas-tecla la-correspondencia coala "imagenideal de la muie^,,

¿Desde la niñez a la adolescencia la mujer efe preparada, alentada uobligada
(según el easopa ser sumisa, pasiva-coquefj, seductora, etc. La,un.ca; aetiyi-,
dad"quese le permite es lade!"señuelo", don lo cual, en ella, él arteda^tra-;
-par-un hombre" (a lo cual.se:>-Je dice cé debe destinar su juvenud^se
convierte en la capacidad de conquistar, seducir aotro asumiend^oel ro del
seducido, del conquistado. Por ;náda del mundo el hombre debesentirsa
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agredido ni su ego disminuido al saberse objeto de una empresa de seduc
ción. La mujer debe pues, conscientemente dimitir de su sersujeto, convertir
sulibertad enun objeto enmanos del hombre ytodo ello mediante el uso pros
tituido de su propia libertad.

La psicología de lasumisiórvde lapasividad, marca asíprofundamente a
la niña (educada además entre tanto para ,servir al hombre en todos los
menesteres de lavidacotidiana y hogareña). Labúsqueda del hombre como
motivo principal desuexistencia la hace profundamente dependiente, ycomo

• es dependiente, le será muy difícil subsistir (sobre todo psicológicamente) sin
1apoyo masculino. Así encontramos en la mujer una psicología profundamente
deformada, una psicología de la dependencia que la hace estar siempre a la
espera de la aprobación y el estímulo del hombre.

4 ^ todo ello añádase el hecho deque la niña y la adolescente, a causa de
la educación que reciben tienen un menor acceso al mundo-(salidas a la calle,
lugares prohibidos, libertad dedesplazamiento enlas ciudades, viajes, salidas

- solas, etc.), lo cual, además de los otros factores tiende a aumentar en ella la
debehdencia y la sumisión á causa del-temor. El miedo a lo desconocido
inmoviliza a muchas mujeres.en su camino hacia laliberación. Han sido inca-
papitadas psicológicamente para hacer frente a un mundo en donde nuevas
situaciones pueden salir al paso a cada instante. Jamás se recalcará lo sufi
ciente ei daño que este menor acceso al mundo.causa a la mujer.

Otro factor que inmoviliza a la mujer y íahace temerosa desde su infancia
esla exigencia de la virginidad. Esta exigencia juega aun doble nivel, ya que si
por un lado seinculca a la niña ya la adolescente el "temor a perder su mayor
tesoro", (poniendo así precio a una parte de su cuerpo), la imposibilidad para
la joven de realizar experiencias sexuales cuando así lo desee (a menos de
pasar por encima de las prohibiciones, lo cual exige lucidez y valor a una
buena dosis de mala fe) desarrolla en ella un temor al hombre (al sexo del
hombre) que la coloca aún más en una posición de desventaja e inferioridad
frente a él. Yasí aparece la figura del hombre curtido en las lides del.amor que
guía los primeros pasos de la mujer en este difícil terreno (difícil para ella a
causa de todo lo anterior). Aeste respecto nos parecen aún vigentes la mayor

•parte de los análisis de S. de Beauvoir en.EI Segundo Sexo, haciendo hincapié
en que la forma en que la mujer vive actualmente sus primeras relaciones
sexuales y lo que podríamos designar la "psicología de la virgen temerosa"
son productos de un largo condicionamiento y de unaforma de vivir la inicia
ción sexual que pone a la mujer doblemente a la merced del hombre. El es el
que decide de su honestidad (en cuando haya preservado su virginidad), yel
que la introduce en el terreno del sexo, moldeando entonces en ella'una
sexualidad que por lo general le es completamente ajena. ¿Cuántas mujeres
se conocen realmente por sí mismas en este campo? ¿Cuántas hay que des
conocen por completo su identidad sexual, sus capacidades, deseos
derechos?

Debemos preguntarnos también, en'qué medida el riesgo del embarazo,
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exclusivo de ía mujer; influye en-su 'manerade gfrontar ía sexualidad. Se nos
¡ha dicho siempre que ia mujer-no Jés sexuaimejnte agresiva, que es pasiva,

receptiva, a la espera de la iniciativa masculina.
nos habla de la necesidad, en la evolución sexual de la mujer, de que ésta
pasede unasexualidad centrada en elclítoris ("infantil" y "activa", se dice) a
otra cuyo polo rector está'en la vagina (sexualidad considerada "adulta" y
"pasiva"). Como porcasualidad, la sexualidad vaginal es la procreadora. ,No
queremos negar aquí la existencia de un posibleJbrgasmo vaginal (dejamos la
discusión abierta), sino señalar que plantea numerosos problemas y rechazar
esta concentración de la sexualidad femenina en una sola de sus posibilida
des, que además es exageradamente valorada'

Nosotras debemos preguntarnos: ¿cómo sería la sexualidad de una
mujer liberada totalmente de la preocupación deí embarazo? Yesto rio en el
momento de la menopausia (en el cual se nos ha hecho creer que el interés
sexual disminuye) sino ajo largo de toda la vida, dlaro está, la mujer ha sido de
tal manera condicionada por las imágenes de sí misma que le han inculcado,
que sehace necesaria una toma de conciencia yí nprofundo trabajo de análi
sis por parte de la mujer, para acceder a un tipo de comportamiento que,
pudiésemos considerar como más auténtico, mas verdaderamente suyo.

Yaen laactualidad, con los avances que se han logrado en el campo de la
anticoncepción, y debido a los trabajos de las feministas, la conducta sexuaf
de las mujeres se ha transformado. Son un pobo más conscientes de sus
deseos y de su derecho a satisfacerlos, pero ios tabúes yel condicionamiento
recibidos pesan aún más. Concretamente en la cuestión de la agresividad,de~
ia toma de'la iniciativa y del control del encuentro sexual, es mucho lo que
queda por hacer. Por respeto a las tradiciones, pcV miedo al cambio, a lo des
conocido, la mujer aún abandona casi completamente al hombre la decisión
del cuándoyelcómo del encuentro sexual. Otra falsa ideaen este terreno es la
de la monogamia "natura!" de la mujer. La mujef no está más inclinada a la
monogamia de lo que pueda estarlo el hornbre. Como hemos mostrado antes,
la exigencia de ia monogamia (para la mujer solamente) deriva directamente
de la apropiación de su cuerpo por parte del homére, en vistas aasegurarse la
paternidad de sus.hijos.

Ingresada en el terreno del matrimonio, la
decorativamente como objeto, indicador del status de su marido, o bien
empleada como fuerza de trabajo doméstico en elhogar. Todo depende de la
clase social a la cual pertenezca: Muchas veces] cumple las dos funciones,
que tradicionalmente se consideran propias de ia mujer: embellecer el
ambientecon su presencia y realizar las labores destinadas a la reproducción
de la fuerza de trabajo. Aveces trabaja además [fuera del hogar, ejerciendo
una profesión o labor casi siempre secundaria, lo cual no contribuye én nada a
mejorar su situación. Aún aquellas que ejercen uña profesión prestigiosa o
bien rerñunerada distan mucho de estar liberadas! Ya sabemos que las viejas

mujer será o bien utilizada

89

,



y

3

y

. *t

3

'a

1

ideas son persistentes si no seJas ataca directamente. ' .
^Reflexión aparte-merece la funGión reproductora de la mujer. Los hijos

son su mejor cadena, y no teniendo muchos otros motivos de orgullo en
nuestro medio, la mujer acaba por otorgar a la maternidad una importancia
excesiva. Se llega incluso al extremo" de querpara la mayoría de nuestras
mujeres es más importante tener un hijo que realizar el tan anhelado casa
miento. La mujer en nuestro medio se procura un cierto prestigio (muy inse
guro en verdad) a través de sus hijos.

En vistas a esta función procreadora de la mujerfunciona sobre todo la
rama de la medicina a ella consagrada. Poco importa a nuestros médicos la
capacidad y las posibilidades de goce sexual de nuestras mujeres. Lo que
importa es que sean físicamente aptas para concebir y dar a luz. Solamente
amparada porsu interés en procrear, o habiendo pagado ya su "cuota mater
nal", puede la mujer plantear su derecho ai goce (lo cual muchas veces es
visto más bien como el derecho del marido al goce).

1 Más que permitir pues- a la mujer el controj sobre su cuerpo, nuestra
medicina está destinada a manipular el cuerpo de la mujer en una sola direc
ción: la maternidad. La medicina y las investigaciones en el campo del control
de laconcepción que deberían pues contribuir a la liberación de la mujer, no lo
hacen sino a medias, asumiendo por lo general un papel represivo y opresor.
Puesto que en la mujer, cada relación heterosexual conlleva la posibilidad de
concebir (y como hemos dicho esta es en'nuestra opinión', la gran y única
diferenciaentre el hombre y la mujeren el terreno del comportamientosexual),
mientras no se descubran medios anticonceptivos absolutamente seguros e
inocuos, yno sé elimine la necesidad de recurrir a veces al aborto, no podrá
hablarse de una real y total liberación de la mujer. Solamentea partir de allí la
maternidad podrá dejar de ser una carga para adquirir completamente su
carácter de privilegio, en cuanto elegida.

Debemos reflexionar también sobre toda la simbología que gira en torno
del encuentro sexual, analizar los gestos, palabras, etc., que a ello se refieren.
Descubriríamos entonces toda una imaginería que tiende a ver lavrelación
sexual como un. combate donde hay vencedor y vencida. El órgano del

•hombre es "su arma" y la mujer"se rinde", "es poseída" "entrega su tesoro" o
simplemente "se entrega". También se dice que ei hombre "la penetra" y ella
"se abandona", cuando quien en realidad "entrega" una parte de su cuerpo es
el hombre, y lá'mujer lo incluye en ella. Hay una carga ideológica profunda
completamente arbitraria que yace bajo todos lostérminos y mímicas con los
cuales nos referimos a la relación sexual. Otro tanto ocurre con las'pqsturas,
entre las cuales se hace destacar aquellas que contribuyen áperpetuar el mito,
de ía pasividad femenina y la actividad masculina. Através de todo esto, como
a través del supuesto sado masoquismo de lá relación (atribuyéndose por*
supuesto él hombre el roí sádico bajo la argucia de postular un "natural maso
quismo" femenino) el hombre ejerce en una forma muydirecta y concreta su
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dominaciónsobre lámüjer.-A^
encontráremos en' su forma más clara- y cómo- reducido a su esencia el
problema de lásubordinación dé la mujer; El caso del lenguajemerece mén-¡
ción especial. ^ | :, - -

Nósolamente nuestra forma cotidiana de hablar está'profundamente/parr
gada de connotaciones, sexuales, sino que en todos los casos, y aún más
cuando los términos se refieren claramente á la sexualidad a través de elfos sé
vislumbra sin equívocos eí carácter guerrero dejla sexualidad masculina yla
pasividad y sumisión a las que supuestamente laimujerestá naturalmente óbli-
gada. Lasexualidad* á través del lenguaje, aparece siempre como algo (malo
o en todq.caso interiorizante) que el hombre hace a la mujer, hasta tal punto
,que muchas palabras que expresan el encuentro sexual se-utilizan para indi
caren general lavictoria deun individuo sobre otro. Entodos los casos/ eljen-/
guaje, que finalmente utilizamos mecánicamente; no hace más que reflejar
fielmente la realidad. - I

Abordemos ahora otro tema (relacionado 'con este anterior) que llama
igualmente al análisis:- las exigencias de juventud y belleza para la mujer, sin
contrapartida igual en el hombre. Aquí encontramos otra manifestación-de lá
política sexual. Porque es obvio que la belleza yjla juventud que se instauran
como criterios para, el éxito de la mujerse formulan en función del atractivo;
sexual. Para ser en general aceptada, o mejor considerada,, la mujer:.ha de ser
bella y joven, y srbien esto aparece como fundamental en el terreno concreto
delas relaciones con elotro sexo, se ha convertícíp igualmente en un elemento
determinante en todos los;ótros aspectos de la vida que no tienen nadao poco
que ver con el sexo: Puésto^que para el hombre la mujer es lo otro absoluto, la
"presa" por excelencia.el aspecto exterior de esteobjeto debeéstársometido'
a cánones muy estrictos por ios cuales la mujer debe regirse.

- • < i
Y estos; cánones tienen por objeto precisamente deterrninar bien ala

mujer en su carácter de "carnada", llamada pasiva al macho conquistador.
Para representar,bien este rol, la mujer debe adornarse y;transformar su
naturaleza hasta tal extremo que al final más parece un robot qué un ser
humanp. Maquillajes, vestidos delicados, zapatos exageradamente altos; e'
inestables: todo contribuye á enjaular a la mujer y esclavizarla á un cuerpo
cuya debilidad artificial se busca así acentuar. Y así mientras el hombre
practica deportes, usa su cuerpo como quiere, está a gustóen él, sin ninguna
traba, lá realidad de la mujer está escondida y limitada por íafragilidad de sus;
afeites. -Y eftiempo qué pierde en ello no lo recupera jamás. A pesar de todo
ello lá vejez llega, con su nueva belleza, que jiadie sabe apreciar porque
hemos reducido, ésta a cánones estrictosdé edades y medidas que nada tiene"
que yér con la realidad de.una hermosura auténticamente humana.

Es preciso que cuestionemos radicalmente está valoración exagerada de
la juventud y déun ciertotípo de belleza más bien
ciadas a partir de todas nuestrascuálidádes y no
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!' qué sé nos encierre;-etf rígidos .patrones y secnos.'obiigue acompetuvurías

contra otras. Debemos-descubrir en nosotras un nuevo tipo "de belleza,
- humana, flexible, que enlutar de encerrar el cuerpo lo ponga en contacto con •

el mundo, lo libere de trabas artificiales y tome en cuenta la totalidad de
nuestro ser.

Este punto nos sugiere otro, en donde la edad entra también en juego.1 La
unión hombre-mujer se hace por lo general según el patrón hombre mayor,
mujer menor. No podemos menos que marcar la arbitrariedad de tai patrón y
la gran utilidad que tiene para acentuar o facilitar el rol autoritario del hombre.
Es por^ello que si la unión de un hombre de 'edad con una jovencita casi no
molesta, siendo aveces francamente aceptada, la unión de una mujer madura
con un joven resulta escandalosa y ofensiva para el ámbito social.

Aquí debemos referirnos también a un injusto fenómeno que se repite con
demasiada frecuencia: ei hombre ya maduro cambia su esposa por una joven-
cita. Lámujer por su parte no tiene ei mismo recurso, nosólo debido alescán
dalo que ellosuscitaría, sino al hecho de que no encontraría compañero joven,
,teniendo en cuenta la desvalorización a la que está sometida la,mujer con el
transcurso de los años. " /

Todo esto es claro producto de una política sexual que además de subor-
; diñar a la mujer y reprimir en ella el desahogo espontaneóle todas sus ener

gías la,*convierte en un objeto decorativo, sometido a las leyes de la
devaluación y de la moda.

j A todas estas reflexiones hemos de añadir el problema.de la violación.
Este acto de máxima violencia contra la mujer es unaclara manifestación de

'una política sexual de dominación y apropiación de la mujer por parte del
hombre. A través de este acto en que un cuerpo fuerza a otro imponiéndole
una relación, un contacto, el aspecto político de la sexualidad se hace (si más
pruebas hiciesen falta) absolutamente evidente. Forzando a ia mujer de esta
manera, dañándole psíquica y físicamente, el hombre manifiesta claramente
rio sólo la subordinación yopresión a que la destina, sino su patológico deseo
de afirmarse a sí mismo intentandodestruir y degradar la,dignidad humana en

•el otro>sexo ai someterle a un contacto puramente mecánico- y animal. ,
. Ensuma y para concluir: la mujerha sido hasta ahora un ser relativo, para

otro (el hombre), sin identidad propia y sometidaa partir de su sexo a un régi
men que Consagra arbitrariamente la .dominación del ente masculino sobre el
femenino como condición para la dominación dei mundo yla explotación de
unos seres humanos por otros.

Solamente hurgando en lo profundo de cada uno de nuestros comporta
mientos para buscar la causa y el significado; lograremos desembarazarnos -
dé los viejos esquemas paradarsalida a nuestra realidad yaflorar con.nuestra
identidad propia (pero no específica) ai reino de lo humano.

f Pero este trabajo, que .debemos desdé ahora realizar sobre nosotras mis
mas, no podrá tener unasiento real si povaacompañado de una luchaglobal
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7. MUJER - OBJETO — MUJER - SUJETO

'•yo^í6fmás-ó!éT-ÓYgá

yyy

ÍA lo largo de Ja Historia; la mujer ha vivido siempre en función del hombre, ,
sin identidadpropia. Su figura, lá imagen ala' cual trata; dé corresponder, es -
•modelada previamente por e| hombre, el cual la!elabóra según-la idea que él
seshace de lá feminidad: pasiva7áñtetodo,í sumisa, abnegada, hermosa,
siempre joven yno necesariamente inteligénte| Es lá mujer-objeto.

El hombre, hasta ahora sujeto casi .exclusivo de todos, los privilegios
sociales,,ha sabido Organizarde tai manera el mundo on tornó suyo, que a su
alrededor hay siempre alguna nriujér que le sirvey satisface (madre, hermana,
novia, esposa, amiga, secretaria, etc.), muy-cóntentá a veces del rol que le
;tocá jugar en la periferia del varón, pues es gracias a ese rol que ella (así le han
inculcado.todas: laslnstáncias.sociales),se való'a y se realiza- Antes que ser
ella^misma, es la señora.de.,.,
, . ;Son pocas las mujeres que perciben esta; situación.tanómala, tan arrai
gada en el;ámbito social patriarcal, que,casi parece .natural..La mujer sería
como un planeta,; sin iuzpropia. Pero, esto ño es;[cierto..Tanto;Compol hombre
es sujeto Ja.mujer también lo es. Anujada, dotada de una.faisaidentidad, obje
tivada por la mirada masculina, ella puede altera- esa situación y afirmarse con -
toda.íuerza.eñ su rol de sujeto, accediendo con;elloa iá.independencia y a la,
responsabilidad. Yello noise logra solamente á través de la autonomía econóT
mica, sino :Cjue es preciso alcanzar,; y eso es difíóili la autonomía afectiva y la
propia identidad. ¿Dequé.slrve a lamujer ser capazdé mantenerse á sí misma
ya los¡suyos, si sentimentalmente sigue siendo Jil juguete déjaypfuntad mas
culina, y,delas instancias sociales? ¿Qué méritb tiene la independencia eco-
nórjiicasi la mujer sigueviéndosea.través de^¡árriiráda masculina y tratando
dé corresponder al.objeto:que allí ve: reflejado?.;., .,.-_, .;

Muchas mujeres, fuertes y llenas'de carácter¿n él ejercicio.de su profe
sión, al llegara su hogar semejan vejar o tratar,como menores por sus cónyu
ges p: familiares masculinos, por, el.mero hecho de que son hombres.
. .\ ¿Cuántasnoson, (as que gastan.tiempo,y diíjero en los'gimnasios, someti
das a torturadores tratamientos debelleza, sumisas a dietas aveces mortales o
dañinas, para estilizar su figura yponerla de acíerdb a la moda reinante?. Es
increíble la cantidad de dinero que se gasta enfcqsméticos de toda clase, el *
tiémpoque se esfuma, perdido árite é| éspejo|tratando de corresponder al
rostro artíficiaíque las revistas "ferneninas" presentan ,cómo el apropiado para
la temporada. "•'%•,••:>.,•

:• Asívemos aparecer por todas partes mujeres-uniformes,-mujeres que, de
temporada en temporada, se adornan, visten y maquillan de la misma forma,
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ocultando su propia'personalidád e identidad^semejando .ejemplares fabn-,
cadosenserie de un único modélo:'el anonimato que lapublicidad hacepasar
por exclusividad (Tú eres diferente, por eso debes-usar...).

Hoy queremos destacar dos características de lá imagen femenina que
constantemente trata de imponérsenos: son la juventud y la belleza. Para ser
aceptada, ia mujer ha de ser joven y bella. Cuidado con las arrugas, con las
"líneas de expresión". "Muestra tus emociones mujer, pero no olvides usar la
crema X..." En cuanto al hombre, no hay problemas, las marcas en su rostro
resaltan su varonil apostura y son prueba de recios combates que han mar
cado su figura. En todo esto lo más grave reside en el hecho de que estas exi
gencias a ías que la mujer debe someterse, no se refieren solamente a sus
posibilidades en la relación con el otro sexo, sino que se ha extendido al
terreno de sus posibilidades profesionales.

Una mujer joven y bonita, "de buena presencia" como dicen'muchos
anuncios, tiene más oportunidades de conseguir y conservar un empleo. La
capacitación para el mismo, la eficiencia y la responsabilidad tienen a veces
poco que ver aquí cuando se trata de una mujer.

Estas exigencias de juventud y belleza exclusivamente para la mujer son,
no solamente producto de la falsa imagen que ei hombre ha fabricado y ella ha
asumido, sino de una política sexual bien precisa: estos cánones tienen por
objeto determinar a la mujer en su carácter de "carnada", llamada pasiva
(objeto) ai macho conquistador: Para representar bien este rol, debe ador
narse y transformar su naturaleza hasta tal extremo qué al final más parece un'
robot que un ser humano. En este campo, todo contribuye a enjaular a la mujer'
y esclavizarla a un cuerpo cuya debilidad artificial se busca acentuar. Y así,
mientras el hombre practica deportes, usa su cuerpo como quiere, está a
gusto con él, sin ninguna traba, la realidad de las mujeres está escondida y
limitada por la fragilidad de sus afeites.

Y el tiempo que pierde en ello no lo recupera jamás. A pesar de todo ello,
la vejez llega, con su nueva belleza, que nadie sabe apreciar, porque hemos-
reducido ésta a cánones estrictos de edades y medidas que nada tienen que
ver con la realidad de una he'rmosura auténticamente humana.

La mujer debe cuestionar radicalmente esta valoración exagerada de la
juventud y deun cierto tipo de belleza más bien artificial. Ha llegado la hora de
que, consciente de que es un ser humano en igualdad de condiciones con el
hombre, asuma su ser sujetó plenamente y busque definir en libertad y perso
nalmente su verdadera identidad femeriiná.'EI mito de-la feminidad tradicional:
dependencia, pasividad, sumisión, debe ser destruido porque no corres
ponde a la realidad de la mujer. Hemos de ser apreciadas a partir de todas
nuestras cualidades y no podemos seguir permitiendo que se; nos encierre en
rígidos patrones y se nos obliga a competir'uhas con otras. Debemos des-!
cubrir en nosotras un nuevo tipo de belleza, humana, flexible, que en lugar de
encerrar el cuerpo lo ponga en contacto con el mundo, lo libere de trabas artifi- -
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nosotras mismas y.exijamos; él'réápéto a' nuestra identidad!!

8 ABORTO: PROBLEMA DE SALUD PUBLICA

Hacia una nueva moral sexual /-" .
Para poder tratar el problema del aborto desapasionada yobjetivamente

es preciso ubicarlo en los parámetros apropiados: es un-problema de salud
pública. Es así oomo lo enfoca básicamente lajbbra deGiovanna Machado:,;•
"En defensa del aborto enVenezuéla"(i).Cada año, ennuestro país, millares de
mujeres mueren o quedan gravemente lesionadas contraviniendo una ley;
rígida ysevera que en nada considera su situación ósus necesidades como
seres humanos, que en tanto tales, tienen derecho a una vida libre, digna
y responsable. -•'-•-•-'••'•/-' í ....

Pero es evidente que el problema del aborto, además desús implicación
nes sociales, tiene raíces más profundas en laIdeología que expresay sos
tiene eí sistema de poder patriarcal en qué vivirrfes. És un problema que nace
directamente de la situación de subordinación ySumisión en que seencuentra
la mujer en esta sociedad. i

Cuando se habla de lacondición de lamujer, cuando se analiza susitúa-,
ción de minusvalía ydependencia," suele surgir|siempre la clásica ycómoda
explicación "por la naturaleza". Sé reconocenlpdificultades y las cargas a
que'está sometida la mujer, pero se trata de aliviarlas con resignación y
palabras nobles, señalando que así lo quiso Dips olo produjo la Naturaleza, y
aludiendo^ la maravillosa y abnegada misión beser madre, para la cual se
supone que toda; mujer, por el hecho de| serlo, está '"naturalmente"
dotada. I . /f ,\

Hay quienes por falta de reflexión creen arresto,y quiénes, (la.mayoría),,
de mala fe, fingen creer, en semejantes interpretaciones déla condiciónfeme-
nihá Pero un examen.'honestó y lúcido de lasituación nos muestra que no es-
así La subordinación de la mujer, ysu corolario; la maternidad vivida como su
destino.y mayor realización, son el resultado dkun hecho cultural, producto
humano, injusto y arbitrario. y. >' - : ' '• ,:

Es evidente que al mundo natural se superpone el mundo cultural. Una
vez que aparece el ser humano en el planeta, ya no podemos considerar a ja
naturaleza de la misma forma. El hombre interviene en el mundo natural,.lo
transforma, su acción se inscribe necesariamente en la naturaleza, que es,
entonces determinada, interpretada ydirigida ppr el hecho cultural. Ya no hay;
en adelante naturaleza neutra. Como cualquier otro fenómeno "natural', la
procreación ytodo lo que la acompaña, es entonces también ysobre todo un
hecho cultural, interpretado yvalorado de cierta forma. Según las épocas y las
circunstancias materiales-e históricas es alentadoy promovido con apremio, o
1. Editorial Ateneo, Caracas, 1979.
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vbien consideradoQómo problema yfuente démayor1 misérja/(Ejr;él exceso de"v<l'.
natalidad én la'lndia).' , * / •* . ," , f": , ^ - ' ,- '

.Por lo'general, sin importarles mucho la suerte de los gobernados, los
gobiernos estimulan el aumento de los nacimientos, viendo en ello una futura
fuente de mano de obra y a veces carne de cañón, en caso de conflictos béli
cos. La mujer, evidentemente, paga con su cuerpo el precio de esa política.
Las sociedades patriarcales que conocemos, no'funcionarían sin la apropia
ción por parte del hombre, o del sistema, dirigido siempre por hombres, del -
cuerpo de la mujer: Procreación para dar hijos-hérederos del patrimonio mas
culino, procreación de individuos para el Estado o la Nación. La mano de obra
para poner en marcha un sistema económico o una política, sale del vientre de
las mujeres. t J '

La mujer,-desposeída, de su cuerpo, es pues vista fundamentalmente
como procreadora, destinada necesariamente a la reproducción déla espe--

,, cié, le gu,ste o nó ese papel, pueda o no realizarse a través de él. Se la con-'
,funde con y limita a unade sus funciones biológicas. Al mismo tiempo que se

- - produce esta asimilación, el derecho de la mujer a lasexualidad es negado o
simplemente ignorado. Trata de relacionarse siempre en ella ia práctica del,
sexo con la maternidad, y sus necesidades sexuales, similares a las del
hombre, son consideradas como inexistentes.

De la moral judeo-cristiana^ consagrada luego de una manera pretendi
damente científica por Freud, nos viene la idea de una sexualidad problema,
sobre todo én el casode lamujer, c.uyas necesidades son negadas ennombre
de una supuesta pasividad, mientras se exalta en ella una tendencia a la

- procreación, a lafidelidad ya iamonogamia que el hombre, pretendidamente,
debido a su "naturaleza", no podría respetar. Todas las exigencias para ella,
permisividad absoluta para él.

En la actualidad, numerosos estudiosos se han pronunciado'científica
mente contra tal estadode cosas. Es mucho lo que hayqueagradecer a médi-

,cos como Masters y Johnson (en USA) por ejemplo. En nuestro país uno.de
los mayores luchadores en el campo de lasexología es el Dr. Felipe Carrera
Damas, quien, además de ser pionero de la introducción del parto psicopro-

* filáctico en Venezuela, hadepuncíado el machismo, tan nefasto para nuestro
país, en todas sus obras. En relación con la problemática que venimos tra
tando, recomendamos ampliamente su libro "La Medicina de la Felicidad":
Eritre otras cosas, el Dr. Carrera Damas desenmascara allí todas las patrañas y

< mistificaciones de que se ha querido rodear siempre ¡a sexualidad
femenina.

, ' Apesar de todos estos avances que nos alientan, el grueso de la pobla
ción femenina, yuna bueña parte de los médicos permanecen aún en posicio
nes ignorantes o retrógradas.

Muy poco sabe la mayoría de las mujeres acerca de su sexualidad.,Como
•se les ha enseñado a reprimirla desde-la infancia y a considerarla como algo
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malo, sus informaciones sé^imiiánX;veces{a conocer la'relación qué existe/^T
entre el coito y la reproducción;-El'hombre n© conoce tampoco mucho acerca;*- y
de la realidad y posibilidades de su sexualidad, pero al menos, dada la permi- t -%
sividad total de que disfruta, está en constante contacto con su cuerpo, y bien ; - _
que mal, responde a sus llamados. La sexualidad de la mujer, y toda la infor- • ^
mación que sobre ella seimparte, se limita alia consideración de su rol repro
ductor, y nunca es cuestión de sus necesidades sexuales o de la mejor forma'
de satisfacerlas., Por lo general no sabe responder a los llamados de su v
cuerpo, no los reconoce porque le han enseñado que no existen, y cuando lo *>
hace, por lo general incitada por el hombre'̂ , es en medio de grandes senti- *j
mientos de culpabilidad o una desvalorizaron de sí ante sí misma.,És difícil ?
encontrar una mujer que hoyen día, en nuestro medio, reivindique orgullósa- i;
mente su derecho a la'sexualidad, a una sexualidad elegida y controlada, -,
sana(2).

mayoría de las mujeres, está calPor lo general, la sexualidad que vive la
cada sobre la del hombre y responde a su llamado. La mayoría de las vece&el
hombre disfruta a través de la mujer y poco se ocupa del placer de ésta. Ellase
conforma las más de las veces con "satisfacer" a su compañero y con disfrutar
de las migajas de placer que puede recoger.lAsí muchas mujeres cargadas ya
ele hijos, no han experimentado nunca un orgasmo, y están lejos de saber
todas las posibilidades que su cuerpo encierra. Es ya cosa reconocida hoy en
día el daño que causa a la salud una sexualidad reprimida o mal-
practicada. 1

Como dijimosantes, se relaciona siempre en la mujer sexualidad y mater
nidad. Además de la negación de la realidad total de la sexualidad que ello ~
implica, hay otra grave consecuencia que esto acarrea: la mujer vive siempre
su sexualidad en medio del temor y la angustia, lo cual contribuye a hacerla
pasiva ymala pareja, yademás de ¡mpedirleídisfrutar de su (sexo, puede con- •
vertirse(yesa es muchas veces la idea) en u| freno a toda actividad sexual. En .
este sentido los métodos anticonceptivos han contribuido a disminuir este'
problema, pero es aún mucha la ignorancia y los temores infundados (que
muchos se empeñan en propagar) en cuanto a su uso. ' ¡

Además de la ignorancia, lasexualidad femenina está pues, como acaba
mos de señalar, marcada por el miedo. En' la medida en que se ve la sexuali
dad femenina básicamente relacionada con la reproducción, el embarazo es
visto muchas veces como un merecido castigo o en todo caso como una carga
que viene como consecuencia de la búsqúeba del placer. Es como si la mujer
tuviese que ."pagar", ser penalizada cuando satisface sus necesidades ^.:
sexuales^). Esto, además de distorsionar la sexualidad femenina, que enton-

2. Y si lo hace, ha de contar también con el coraje necesario para arrastrar las críticas muy severas
que no dejarán de caer sobre ella, marcándola quizás definitivamente dentro de su ámbito
social. , I
3. Si a esto le agregamos el arraigo que en la mayoría de las mujeres tienen las ideologías religio
sas, tenemos un cuadro realmente aberrante. ¡[

i
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-ees es reprimida o vividaen medio de terribles ángustiasvafecta iáverdad y los
' valores de la función maternal, que no puede ser de esta forma plenamente

vivida (sino a lo sumo aceptada con resignación), con las consecuencias que
ello evidentemente acarrea para el niño. *

Es preciso esforzarnos pues,1 por lograr qge la mujer acceda a una nueva
sexualidad acabando con todos los mitos y tabúes que hasta ahora han
rodeado las cuestiones del sexo. Hay que proceder a un estudio serio,
honesto y científico del sexo y su importancia, sin ideologías constriñentes, ni
falsos pudores. A este respecto, "La medicina de la felicidad" del Dr. Felipe
Carrera Damas, es un formidable paso adelante en este campo en que aún se
hace en nuestro país labor p!e pioneros. A la sexualidad en general, tanto mas
culina como femenina, debe reconocérsele su4rascendencia y devolvérsele
sus derechos, con el'fin de lograr individuos más'sanos y equilibrados.

¿Qué tiene que ver todo esto con el problema del aborto? Precisamente
mucho, aunque quizás a primera vista no parezca evidente.

Está claro que la sexualidad femenina sé distingue de la masculina entre
otras cosas por la posible consecuencia-del embarazo-que puede.resultar del
coito. Aunque ésto no justifica que se la reduzca a su relación con este hecho
reproductor (como hemos criticado), sí es un factor que debe tomarse en
cuenta, en la medida en que el temor al eriíbarazo marca de una manera deter
minante ia sexualidad de la mujer. Si hablamos de lograruna sexualidad sana
y espontánea no podemos pues olvidar el riesgo del embarazo como uno de
ios factores que debemos luchar por eliminar. El embarazo debe seralgo deci
dido, deseado, no producto de la casualidad y del azar. ',.

Esaquí que aparece el aborto como una posible solución, dé emergen
cia, por supuesto. Evidentemente él abortó no es un acto clínico deseable por
sí mismo.-y debe ser evitado en la medida;deló posible. B camino hacia el
disfrute de una verdadera sexualidad porparte de la mujer, debe venir dado
por una buena educación sexual, de la cuál debe fórniarparte ía informacióny
la práctica de la mejor anticoncepción. Muchos embarazos no deseados son
producto déla ignorancia de la mujeracerca dehfunoionamiento.de su propio
cuerpo o de su desconocimiento de las diferentes posibilidades de control de,
la concepción que ofrece la ciencia moderna. ; •:.'•<.

Sin embargo, es bien sabido que los actuales métodos anticonceptivos
no son aúnperfectos, y en todos los cásosraun;con la píldora.;(qüe ofrece el
menor margen de riesgo) existe un cierto porcentaje dejhseguhdad; vale decir
de ineficacia. . : ^; -• }y'^yí:"~r:r~~""-y'~ —-

Mientras priven pues las circunstancias actuales: ignorancia, mala infor
mación,^ ineficacia eventual de los métodos, él aborto tendrá.'uh sentido y
deberá considerársele como un mal,menpr,: que/debe tratar de evitarse
mediante una buena educación sexual y^un.buénusoide los anticonceptivos,
pero que no puede prohibirse so pena de conducir a la mujer a situaciones en

'que es su vida mismalo que ella pone en juego tratando dé conservar su liber
tad de decidir. • y:-"";'"-r"--y ,; ; ._•_•;*;
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ro, ;(soni una^cifra;;Adémás,\éh un país porfío;éHhuéstro tari áltáde^ábórtos
clandestinos y .démuertesppraboto
npcér el problema de salud pública que constituye el aborto.: . -.,

A pesar de la prohibición que laley hace pesar sobre; ello, miles de-
mujeres seexponen asúfrír los rigores de íalileyy-exponén su vida para evitar;
nacimientos no deseados. Una tal voluntad, dé.tomaren mano su destino,; una:
tal voluntad de luchar contra lo que parece inevitable, aún a riesgo déla vida,:
debe ser tomada en cuenta. Es la libertad qué á pesar de todo trata de afir
marse én él ser humanó. ''•• ." t

C^ nose nos digaque el abprto.es antinatural, apelando a la"Naturalé-.
za" como instancia suprema de juicio. Defcada 10 embarazos,:! culmina
natufal-y espontáneamente,én aborto. En bujería medida los fetos,así elimina
dos son aquellos que presentan malformaciones y problemas. Si con. el/
avance científico el hombre ha transformado el mundo; y, concretamente en el
caso.de la salud; se eliminan o curan enfermedades, secorrigen defectos físi
cos ose evita lá muerte mediante toda clase ¡de aparatos, por qué no tomarían
mos en"nuestras manos el controlde la natalidad? Por qué ha de condenarse a;
las mujeres á maternidades indeseadas y por ende a los niños a una vida
infeliz en medio de quienes no han querido voluntariamente traerlos al,
mundo? Desde que el hombre apareceén eljmundp, lo culturarse superpone
alo natural, hemos dicho al comenzar. La ciencia,"además de las artes y iás-
técnicas, ha contribuido a transformar,al mundo, y aunque en muchos casos;;
parece haber tomado un,camino equivocado, su misiones la de humanizar la
realidad y hacer más feliz y plena la yidaf humana. Con ..respecto a. este
problemadel control de la maternidad, es también mucholó que se espera ,
aún de la ciencia como contribución a la liberación dé la.mujér,: con lá cual ño,

ahora'sólo la vida de ésta sería más plena,
siempre deseado, y la

En éste momento qruciai para el desarrollo del país, tenemos én nuestras
manos la responsabilidad de enfrentároste ¡problema del aborto, que anual
mente causa la muerte ograves daños a milefe de mujerés,'y pfreceruna solu
ción lúcida y científica, que respete la condición; máxima dé lo-humano: la
libertad, de,adonde sé derivan evidenteTiente, la dignidad y la res
ponsabilidad. - ; ••''''•»' I

Gloria M. Comesaña £f.

sino también la vida del niño,
de todos aquellos que les rodean.

y • . -• *..
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